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ComPAÑEROS Y COMPAÑERAS ¡SALUD! 


Y bien; Hastiadas ya de tanto y tanto 
llanto y miseria, hastiadas del eterno y des- 
consolador cuadro que nos ofrecen nuestros 
desgraciados hijos, los tiernos pedazos de 
nuestro corazón, hastiadas de pedir y supli- 
car, de ser el juguete, el objeto de los place- 
res de nuestros infames explotadores ó de 
viles esposos, hemos decidido levantar nues: 
tra voz en el concierto social y exigir, exi- 
gir decimos, nuestra parte de placeres en el 
banquete de la vida. 

Largas meladas de trabajo y padecimientos, 
negros y horrorosos días sin pan han pesa- 
do sobre nosotras, y ha sido necesario que 
sintiésemos el grito seco y desgarrante de 
nuestros hambrientos hijos, para que hastia- 
das ya de tanta miseria y padecimiento, nos 
decidiésemos á dejar oir nuestra voz, no ya 
en forma de lamento ni suplicante querella, 
sino en vibrante y enérgica demanda. Todo 
es de todos. 

Hasta ayer hemos suplicado á un Dios, á 
una virgen ú otro santo no menos imagina- 
rio el uno que el otro, y cuando llenas de 
confianza hemos acudido á pedir un mendru- 
go para nuestros hijos, ¿sabéis lo que hemos 
hallado? la mirada lasciva y lujuriosa del 
que anhelando cambiar de contínuo el objeto 
de sus impuros placeres, nos ofrecía con in- 
sinuante y artera voz un cambio, un negocio, 
un billete de banco con que tapar la desnu- 
dez de nuestro cuerpo, sin más obligación 
que la de prestarles el mismo. 

Marchamos más adelante, siempre confia- 
das y con la esperanza puesta en Dios y en 
los cielos, y después de haber tropezado y 
caído por no mirar por donde caminábamos 
mientras fijábamos nuestra anhelante mirada 
en los cielos, ¿sabéis lo que encontramos ? 
Lascivia y brutal impureza, corrupción y 
cieno y una nueva ocasión de vender nues- 
tros flacos y ma«ilentos cuerpos. Volvimos 
atrás nuestros ojos, ¡secos st, muy secos ya! 
y allá, á lo lejos, en lontananza, casi vimos 
á nuestros hijos, pálidos, débiles y*enfermi- 
z0s... y la brisa caliginosa ya, nos traía la 
eterna melodía del pan. ¡Mamá, pan por 
Dios! Y entonces comprendimos porque se 
- cae... , porque se mata y porque se roba. 
(Léase expropia). 

Y fué entonces también, que desconocimos 
áese Dios y comprendimos cuan falsa es su 
existencia; en suma, que no existe. 

¡Fué entonces que compadecimos á nues- 
tras caídas y desgraciadas compañeras. En- 
tonces quisimos romper con todas las preo- 
cupaciones y absurdas trabas, con esta 
cadena impía cuyos eslabones son más grue- 
sos que nuestros cuerpos. Comprendimos 
que teníamos un enemigo poderoso en la 
só0ciedad actual, y fué entonces también que 
mirando á nuestro alrededor, vimos muchos 









de nuestros compañeros luchando contra la 
tal sociedad; y como comprendimos que ese 
era también nuestro enemigo, decidimos ir 
con ellos en contra del común enemigo, mas, 
como no queríamos depender de nadie, al- 
zamos nosotras también un girón del rojo 
estandarte; salimos á la lucha...., sin Dios 
y sin jefe. 

Hé aquí, queridas compañeras, el porqué 
de nuestro periódico, no nuestro, sino de 
todos, y hé aquí, también, porque nos decla- 
ramos COMUNISTAS ANÁRQUICAS, pro- 
clamando el derecho á la vida Óó sea igual- 
dad y libertad. 

La REDACCIÓN 





BRINDIS 


¡Salud, Compañeras! La Anarquía 
Ya trémola el pendón libertador; 
¡ Hurra, hermanos queridos, á la lucha! 
Fuerte el brazo, sereno el corazón ! 


Miradlo ¡sí! ¿No veis el Horizonte 
Radiante luz iluminando estar? 
Y entre inmensos cendales ondeando 
Nuestro rojo pendón. ¡Hurra á luchar! 


Que no haya entre nosotras rezagadas 
Nuestra lucha es á muerte y sin cuartel; 
¡ Hurra! hermanas queridas, otro esfuerzo, 
Y ¿quién duda que habremos de vencer ? 


Estrechemos las filas, camaradas 
El rojizo pendón al tremolar, 
¡ Anarquía y Salud! ¡ Y destrozadas 
Las falanjes burguesas huirán ! 


Serenas, sin temor, siempre avanzando, 
Siempre altivas marchamos por doquier, 
Los esbirros burgueses arrollando 
Destrozando las leyes y el poder. 


¡ Compañeros! Cada claro en nuestras filas 
Contestado ha de ser con la esplosión, 
Y así, cual torrente, iremos formidable 
Proclamando Social Revolución. 


Josera M. R. MARTINEZ. 





CTN ma 





OBREROS! 


¿Será posible, que jamás os habéis de dar 
cuenta de lo que sois y debieráis ser? 

¿No habéis comprendido aún, el tristísimo 
y repugnante papel que representáis cuando 
acudís, como miserables idiotas, á esas plazas, 
á esas romerías, áesas paradas militares, etc., 
en donde sois despreciados, y escarnecidos 
de mil maneras y modos ? 

No habéis observado, pobres ilusos, el des- 
precio con que sois mirados, por los que os 
roban ? 
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¿No habé1s visto, cual se apartan de voso- 
tros, donde quiera que os presentéis, aquellos 
á quienes con vuestro sudor mantenéis y sos- 
tenéis de mil modos, y dáis vida, como el sol 
da luz. como el fuego da calor? 

Id, sí, pobres jentes, como ellos os llaman, 
id á divertir al verdugo, id á animar sus fies- 
tas, id á ser el objeto de la risa de nuestros 
explotadores, id á recoger las denigrantes 
frases con que os nombran. 

ld á la catedral á contemplar boqui-abier- 
tos, la exuberante, la idrópica vitalidad de los 
chupadores de sangre obrera; id á contem- 
plar la hipócrita faz de los que nos llaman 
borregos; id, con ojo avizor y atento oído, 
á escuchar las mil frases de la refinada hi- 
pocresía de un fraile, sea un puerco Caste- 
llano ó un mastin Jara. 

¡Id á ser el hazme reir de esa fiera insa- 
ciable, de esa hiena jamás satistecha, de ese 
roedor cáncer, de ese ponzoñoso reptil 4 quien 
por decirlo todo, se llama «Burguesía», pala- 
bra que quizá no comprendéis, porque en sí, 
encierra, todo lo inicuo, todo lo infame, todo 
lo más asquerosamente repugnante que con- 
cebir pueda el pervertido y sanguinario ce- 
rebro de un... hombre! 

Id, pero al menos, daos cuesta 
sí, muy triste papel que allí desempe, 

Mirad, véis, allí en aquellas que se. 
Romerías, aquello que tiene tantos e: 

y colores? pues aquel es el «palco oficial» 
béis? pues allí no tencis entrada, allí no | 
miten que entréis, pues vuestras torpes 
neras, vuestras manos callosas (que á « 
sustentan), no pueden, ni deben (dicen), « 
trechar la fina y enguantada diestra, de tanto 
y tanto.... Burgués (puff), de tanta y tanta no- 
ble y emperifollada.... Burguesita ; sabéis, se 
os desprecia y causáis asco, ¿entendéis ? 
¡asco! 

¿Véis aquello, mirad; aquello que se llama 
palo jabonado? pues bien, aquel palo está 
puesto allí para vosotros, para los obreros, 
¿sabéis para qué; para ellos poderse reir de 
nuestra torpe canducta, sí, para vernos force- 
jar, cuando intentemos subir, á alcanzar el 
miserable premio que la refinada «caballero- 
sidad».... Burguesa nos ofrece. 

¡Ah! ¡tenéis hambre! por la cara de un 
Burgués!... ¡espropiad, matad todo eso, es 
bueno y natural, pero jamás debemos, re- 
nunciar á ser hombres, para ser micos ó fan- 
toches! 

Mirad á aquel hermano, aquel compañero 
nuestro, ¿vedlo cual forcejea para subir ? ¿oís 
las carcajadas estallar vibrantes ? ¡ Ah! es la 
fiera, es la burguesía que se refocila de ale- 
gría cual se refocila el cerdo entre el barro, 
ó el juez ante la veintena de infelices vícti- 
mas que piensa enviar al cadalso, si ella, esa 
fiera llamada burguesía, se refocila al vernos 
tan brutos, tan torpes y piensa: Mientras ha- 
ya tanto bestia, no temo á nada, ni á nadie, 

Habéis visto ú oida decir, cual se revuelca 
trémula, delirante de goce, la hiena después 
de hundir ocico en las entrañas de la vícti- 
ma, y la contempla inerme y aspira con anhe- 


uca 





lante delicia los vapores de la sangre entan- 
to que se reyuelca en ella? 
No habéis oido decir cual se aprieta con 
las finas manos, la exuberante panza, el reye- 
zuelo, presa de convuisiva risa, y babeante 
el «real» labio, mirar con el rostro descom- 
puesto y amoratado aún por la risa el rostro 
compunjido del infeliz bufón, á quien acaba 
de aplicar un «real» latigazo ? 
Pues así, de tal modo, y con tales nobl s 
pesares se rien de ese infeliz, es decir de 
nosotros. 
Pero, venid, veis aquella criatura, que, pa- 
lida y demacrada la faz, debil y enjuto el 
cuerpecito, está tirada, por decirlo así, entre 
una rueda de estupidos?, la veis? mirad, su 
gorrita puesta con refinada «arte» delante 
á él?, veis como mueve sus tiernas manitas 
ajitando sin cesar, ese ronco y despacitle 
trasto Ó acordeon? ois esa música que á )u- 
chos hace reir y á otros aplaudir? la ois? 
pues bien, esa música, es la del hambre! Ese 
gusto os demanda una lismona, y esos deli- 
cados y tiernos deditos, que veis ajitarse y 
oprimir febriles el teclado debieran mane- 
jar un lapiz y ejercitarse, en algo más bue- 
no, más adecuado á la edad de la persona 
que los maneja. 
Pero, que, ese que veis niño aun, (le he- 
mos visto tendría seis ó siete años) tiene pa- 
dres quizá y ellos se ven obligados, por 
esta sociedad, (repleta de virtuosas damas) á 
enviarlo á mendigar: Es tan cara la susisten- 
cia! Ganan tan poco! 
-- Y mañana, hombre ya, ese que hoy crece 
:omo parásita planta, y vive, de la pública 
aridad (maldita sea ella) lejos muy lejos de 
as maternales caricias, entregado á sí mis- 


uo, después de haber cruzado la primera 
ón do la vida, como misero ilota, ¿qué 
ndo se vea sin pan, sin hogar, sin 

ES qué hará? 
: de a quizás, ¡ah! entonces, sí, entonces 
“edad lanzaráse sobre el como furia 
ircana fiera, y le enviará á un hondo 
ido calabozo. entonces sí. que esta so- 
l, decrepida y corrompida, tendrá leyes 

EUTOS y verdugos, con que hacerse justicia, 
y Castig: ar! Y quién, pregunto yo, quien cas- 
tigará á ella por haber robado al padre del 
niño, y al niño mismo los medios de susten- 
to y de educación? quien tomará en cuenta 
los actos de la sociedad, para juzgar, quién 
entre ella y el niño es más criminal? Ah, 
dinamita! cuanta pudridez hay que remover 
y estirpar !!: 

Pero basta. Ven hermano mio, ven com- 
pañero, ven, vamos á esa Catedral á cuyas 
puertas tú y otros van á abrir la boca, va- 
mos y te esplicaré lo que en ella pasa. 

Lo ves, tú y yo, y con nosotros todos, los 
obreros tenemos la entrada prohibida, no 
somos hombres, y es forzoso, quedarnos á la 
puerta como quedan los caballos; ¿y que? 
somos acaso para el burgués algo más que 
un caballo? nó, por vida mia. somos sí un 
objeto de esplotacion y de servicio, como 
un par de botas ó un paraguas, pero me- 
nos, mucho menos apreciable que un caba- 
llo 6 un coche; y sino observad, y vereís 
cual cuidan y tapan eninvierno, á los lujosos 
troncos, mientras tú y yo, y todos los obre- 
ros, vamos semi-desnudos, andrajosos, y ate- 
ridos de frío con el semblante demacrado y 
vacío el estomago, á nuestras embrutecedo- 
ras ocupaciones. 

¿Lo ves? hoy hay fiesta patria, la plaza 
llena de infelices hombres, que mas que ta- 
les parecen espantájos, segun estan de ma- 
cilentos y flacos, los ves, con esos disfraces 
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y esos instrumentos no de trabajo sino de 
muerte al hombro? los ves, ¿con ese trapo 
de color, atado á un palo? ¿que parecen? 
¿que serán? ¿locos tal vez? no, son hombres, 
que ia moral y cariñosa piedad burguesa tie- 
ne, para que cuando tú pidas pan te dén plo- 
mo, y para defender el producto del robo 
hecho, día á día, á ti á mi y á todos los 
obreros! ¡Ah! y pensar que esos hombres 
son nuestros hermanos! que debieran verlo 
almenos, y que son cnemigos á quienes nos 
veremos obligados á saludar con la esplo- 
sion! Maldita seas sociedad que á tanto nos 
obligas, ruede pronto tu maldito rejimen y 
con él las cabezas de tanto y tanto infame 
verdugo de la humanidad! 

Mira hermano mio; yes? cual brilla rever- 
berando en mil cambiantes; la profusion de 
las innumerables bujias? esas se queman á 
tus espensas y el calor y la claridad que pro- 
ducen, falta en tu hogar, en las tristes y frias 
noches del invierno y... pero escucha, ¿oyes 
esa señal? anuncia que van á salir los en- 
guantados canallas que para mejor engañarte 
han estado durante cinco minutos golpean- 
dose el pecho, para que nosotros les imite- 
mos y asi cojernos desprevenidos para saciar 
en nosotros sus sed de sangre, en nuestras 
hijas, su lujuria y en nuestros hijos su brutal 
pasion de pederastas y sodomitas ! f 

Escucha, suena la señal de salida y todas 
esas momias Ó sol-dados, presentan las ar- 
mas, como indicando que estan dispuesto á 
matarnos, por defenderles; ¿los ves? ahí sa- 
len, mirales bien, todos esos son parásitos, 
vámpiros, ladrones y zánganos de la social 
colmena. 

¿Oyes? estan hablando; escucha « Herma- 
nos! » te tratan de hermano!... y ellos estan 
repletos y tu hambriento !... 

.«.. + la gloriosa bandera de la patria... » te 
hablan de patria y aquel que allí vés aplau- 
diendo con rabiosa furia, irá dentro de dos 
horas á exijirte el importe del alquiler de tu 
pieza, y guay de ti si no tienes con que pa- 
gar; tu, tus hijos, tu compañera y tus tras- 
tos irán á parar á la calle en patriótica con- 
fusion... 

.. * Este glorioso día... » llaman glorivso 
á este día porque nos contemplan á sus pies 
humillados, escarnecidos y hambrientos y por 
ello se regocijan. 

¡Vedlos! allí está el obispo con el general, 
el fraile con el diputado, felicitandose mutua- 
mente de su obra es decir de nuestra estú- 
pidez... 

Vámonos Obreros, vámonos, y jamás vol- 
vamos á tales fiestas Ó escarnios mejor di. 
cho, en las cuales se nos desprecia y humilla 
hasta tanto de llamarnos sus hermanos; va- 
monos, pues para ellos somos la « plebe » 
que viene al espectáculo de las banderas, de 
las musicas, y de las... porquerías! 

Vámonos, y que cuando volvamos seamos 
preparados, con la dinamita en la mano para 
ponerla en acción, y entonces veremos huir 
á toda esa cobarde canalla, cual huyen al 
fulgurar del nuevo día, los espectros, que la 
pesadilla de un horrible sueño forjó, durante 
la noche.!... 

La pesadilla, es la burguesía. El nuevo dia: 
la Anarquía. 

¡¡Hurra, pues, por ella!! 

¡Muera la explotación! 

¡¡¡Viva el comunismo-anárquico!!! 

¡Viva la libre iniciativa! 


JoserA M. R, MARTINEZ. 


LA DONNA 
NELLA SOCIETÁ ATTUALE 


La donna nella Societá attuale é la vittima 
destinata ai capricci, alle passioni, e, delle 
volte, alla tirannia dell uomo. Niente di piú 
ingiusto é la disuguaglianza stabilita artifi- 
ciosamente tra l'uomo e la donna. Si comin- 


cia col dargli un'educazione molto limitata; 


continua poi con la vita domestica, dove la 
donna é destinata al servizio dell'uomo : dopo 
nella scala sociale, la donna é considerata 
inferiore all'uomo, indegna di qualunque sia 
cosa; tutto questo per mantenere la donna 
in uno stato di dipendenza economica e mo- 
rale verso luomo. L'educazione imperfetta e 
pessima, la differenza del lavoro, piú ó meno 
degradante, che gli é destinato, il salario piú 


misero e la prostituzione che l'aspetta quan- 


do non trova chi veglia sulla sua esistenza. 


*. 

Non esiste una situazione piú tragica che 
quella di una ragazza povera; le occupazioni 
che trova sono poche, e molte volte son tra- 
me tese per la sua perdizione. Ma questo non 
é tutto; a curarsi dell'esistenza fisida, viene 
quella di amare e di essere amata, di trovare 
a chi confidarsi, di godere le delizie della 
vita; ma semplice, ingenua, fidata, accetta la 
mano del primo che la sollecita, consacran- 
dosi interamente la vita alla sua felicitá. Pe- 
ró ¿non trova altro che inganno, egoismo, 
calcolo, per abusare della sua minima debo- 
lezza; e luomo non tiene che ironia e di- 
sprezz0. E Ja donna combattuta per la neces- 
sitá di amare e ribassata la sua dignitá, per 


instinto di conservazione, diventa allora di-. "0 
sconfidata, astuta, ipocrita, dissimula e ingan- 


na. L' innocenza é sparita, ogni sentimento 
morale, perduto; discacciata da tutti la So- 
cictá gli attribuisce la colpa; non trova al- 
cuno che gli rechi un solievo alle sue pene; 


cosí lottando in questa misera os non. 


gli resta che prostituirsi. 

Quante sono quelle che lottando sino alPul- 
timo, si sono tolte la vita ? 

Molte altre, obbligate dall' ambiente attuale, 


si sono ritirate dalla Societá perché abban-: 
stessi, che insieme alla 


donate dai parenti 
Societá, la ritengono colpevoli. 


E davanti a questo spettacolo, voialtri bor- 
ghesi, attribuite la prostituzione, origine del - 


vizio e della corruzione di un certo numero 


di individui d'ambo i sessi; e affermate che 
se questi non fossero nati, la prostituzione 


non esisterebbe. 


Vi sono una quantitá di individui che eser- * 
citano sulla prostituzone, servendosi di qua- - 


lunque sia mezzo, per tirare la vittima nel- 
Vabisso ; 
nuta attualmente come tutte le altre. 


Di tutte le industrie, questa ¿la piú abbiet- 16 


ta, la piú lucrativa. 


Vi sono case appositamente consacrate alla 


prostituzione, dove la ragazza o la donna ver- 


gognosa, lasciano il loro indirizzo per essere 

pronte alla chiamata di alcun avventore.., un 
sensali, di commissionisti, sono 

in questa ignominosa industria, * pea 


esercito di 
impiegati 


portando seco la disperazione e il dolore di 
tante famiglie, prostituendogli le loro figlie. E 
É cosí, Signori Borghesi! Non é il vizio o 


la corruzione origine della prostituzione, se 


essendo questa speculazione dive-. 


al 


non altro il vostro infame regimee le vostre 10 


iniquitá. Voi Borghesi siete la causa! man-.. 
tenendo la donna nell'ignoranza e nella cre cn 








denza della sua debolezza, dettando leggi 
nocive alla donna, facendo credere al popolo 
incosciente che il sesso femminile é inferio- 
re alluomo, per conseguenza, 1' avete edu- 
cata secondo la vostra volontá e convenienza. 

Ah! questa si chiama civilizzazione, o Bor- 
ghesi? Ah! questo si chiama progresso? 

Mentite ! questo non si chiama progresso, 
ma bensí un tempo barbaro e regresso! 

Oh, donne del popolo! non vedete in che 
fango vi ha gettato la Borghesia ? 

Se avete coscienza di voi stesse, ribellatevi 
-contra questi parassiti della Societá attuale e 
mostrate alltumanitá che siete forti e non 
deboli come i vostri nemici vogliono farlo 


«credere. JN y 
Lottate insieme con i diseredati della fortu- 


na, con gli operai conscienti, perché questi 
sono i veri tuoi amici; perché un giorno non 
lontano potete emanciparvi di questo giogo 
che per tanti secoli avete sopportato, dovuta 
alla vostra ignoranza e alle idee religiose 
che vi hanno inculcato i dominatori della 
vostra coscienza la causa della vostra per- 
dizione. 

Quando vi sarete ribellate contra questa 
ipocrita istituzione, allora sarete anarchiche, 
e comprenderete che l'Anarchia é la vostra 
“salvazione, e lotterete con noi perché sia 
prossimo-il giorno della riscossa e la ban- 
diera dell'avvenire brilli nell' umanitá intera 
piantata sulla barricata della rivoluzione so- 
ciale !... 

Solo allora, la vostra schiavitú sará finita, 
e griderete con tutta la forza delle vostre 
viscere: 

Viva la nostra Emancipazione! 

Viva lUnione libera! 

Viva l'Anarchia! 


UNA STIRATRICE 
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EL AMOR LIBRE 


¿Por qué lo queremos? 


Creen, lon ignorantes y dicen los mal in- 
tencionados que la idea Anárquica, está en 
pugna, con todo lo bueno, lo bello, con el 
arte, las ciencias. y sobre todo, con el hogar. 

En efecto, muy repetidas veces. hemos te- 
nido ocasión de oir de los labios de algunas 
obreras lo siguente: « oh, buena ésta vuestra 
idea Anárquica! vosotras quereis, que todas 
las mujeres de esposas, hijas, madres y her- 
manas nos convirtamos en mancebas, jugue- 
tes viles de las desenfrenadas pasiones del 
hombre! 

A las que tal dicen y creen nos dirijimos. 
Veamos. 

Nosotras creemos que en la actual sociedad 
nada ni nadie es más desgraciada en su con- 
dición que la infeliz mujer. Apenas llegadas 
á la pubertad, somos blanco de las miradas 
lúbricas y cinicamente sensuales del sexo 
fuerte. Ya sea éste de la clase explotadora ó 
explotada. Más tarde, ya «mujeres», caemos 
las más de las veces, víctmas del engaño en 
lozadal de las impurezas, ó en el desprecio 
y escarnio de la sociedad, que no ve en nues- 
tra caída mada, amor, ideal, nada absoluta- 
mente, más que la «falta», 

Si realizamos lo que .algunas creen su di- 
cha, esto es el matrimonio, entonces nuestra 
condición es peor, mil veces peor. La falta 
de trabajo en el «marido», lo escaso de la 
remuneración, las enfermedades, etc., hacen 
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que, lo que en otra circunstancia sería el col- 
mo de la dicha, sea en nuestra condición, 
una grave y temible carga, para los «espo- 
sos». En efecto, nada tan bello, tan poético, 
tierno, agradable y simpático como un niño, 
un hijo! hé ahí el colmo de la felicidad del 
matrimonio; pero ¡ay del pobre! ¡ay del ho- 
gar en donde se cierne la miseria y en don- 
de hay un pequeño sér que necesite nuestros 
cuidados, nuestras caricias y atenciones, ¡ay 
de aquel hogar! no tardará en producirse en 
él, mil riñas y disgustos sin cuento. ¿ Sabéis 
porqué ? aquel nuevo sér necesita mil cui- 
dados que impiden á la joven madre de ayu- 
dar á su compañero á soportar los gastos del 
hogar, que por otra parte, aumentan consi- 
derablemente en tanto que las entradas dis- 
minuyen, de ahí que, lo que debiera ser 
anhelo y dicha del hogar, sea considerado 
como una carga, un estorbo y un motivo de 
disgustos y miserias que con todo cuidado 
convizne evitar, con el onanismo conyugal, 
los fraudes y aberraciones en el coito, con 
todo su séquito de asquerosas enfermedades, 
de ahí las mil y mil asquerosas y repugnan- 
tes práticas que convierten el tálamo nupcial 
en pilón de asquerosas obscenidades, de ahí 
el hastio, el aburrimiento, las enfermedades 
y la tan decantada «falta» contra el «honor». 
¡El adulterio! 

Suprimida la causa muere el efecto, supri- 
mida la miseria, desaparecen tales asquero- 
sidades, y el hogar, lejos de ser lo que hoy 
es, sería un paraiso de goces y delicias. 

¡Cuántas confidencias hemos recibido de 
nuestras amigas víctima espiaorias de tales 
actos!— ¿Y qué? nos respondía el compañe- 
ro cuando en cara le echabamos tales actos: 
¿No saben ustedes cuantos gastos ocasiona 
un hijo? Partera, medico, medicamentos, 
dieta, cuidados, y luego la lactancia; ¿cómo 
haría yo que, hoy que trabajamos los dos, 
apenas nos es dado vivir, cómo haría enton- 
ces, cuando los gastos aumentasen y las en- 
tradas disminuyesen? ¡Déjenme de chicos, 
al diablo con ellos! ; 

¿Qué tal? queridas compañeras, ¿es esto 
amor, hogar, cariño? ¡Asco dá el pensar que 
por tal tenga que pasar una mujer; y no 
obstante es tan cierto |... 

Ahora bien, nosotras al proclamar el amor 
libre, la libre unión de los sexos, creemos 
firmemente que con ello desaparecen todas 
estas repugnancias. Unidos libremente y no 
teniendo nada que temer, pues tendríamos 
asegurado el sustento para los séres, que fru- 
to del amor, produjera la unión de aquellos 
que en alas de sus amores, fundian dos séres 
en uno, naturalmente que serían felices y 
libres los dos compañeros de sus acciones 
respectivas, no tendrían que temer nada el 
uno del otro. 

Se nos ha dicho, que si el amor, la unión 
etc., fueran libres, como deseamos, el hombre 
cambiaría continuamente de mujer' y la mu- 
jer de compañero, que no teniendo nada que 
temer de la sociedad ni de la ley, no serían 
fieles el uno al otro, mientras que hoy, ya 
sea porque la ley castiga á la adúltera ó adúl- 
tero, 6 bien por temor á la crítica social, los 
esposos se soportan mútuamente sus faltas y 
rarezas. 

Nada, queridas compañeras, tan incierto 
como eso. Tanto en uno como en otro sexo, 
lo que se busca, no es la satisfacción de un 
apetito mas ó menos carnal, no, lo que se 
busca es la felicidad, la dicha, tranquila y 
honesta, y todo sér, medianamente educado, 
busca la procreación y la realidad de su ilu- 
sión, de su ensueño; si hoy la sociedad es 


tan material, tan ciínicamente egoísta, se debe 
á que, siendo el capital el agente con el cual 
se compran ú obtienen todos los goces y ne- 
cesidades, de ahí que todos pongan más ó 
menos empeño en adquirirlo. 

Por otra parte nosotros «la escoria», como 
nos llaman, de la sociedad, viviendo como 
vivimos desde nuestra temprana edad, sujetas 
al trabajo, que en la forma que hoy se prac- 
tica, no solo es degradante y martirizador, 
sino que es embrutecedor también natural- 
mente que no poseemos esa educación que 
los burgueses en su afán de monopolizarlo, 
todo, monopolizaron también, y por consi- 
guiente no conocemos esos mil goces que á 
cual más elevado proporciona ésta : tales son 
la pintura, la música, la puesía, la escultura, 
etc., etc. y siendo esto así, es indudable que 
somos en todos los actos de nuestra misera- 
ble vida, mucho más materialistas que de- 
biéramos serlo y que seríamos estando edu- 
cados, no como hoy se educa la burguesía, 
sino mucho mejor aún. El arte eleva el sen- 
timiento, y no posyeendo éste, ni siquera en 
su minima expresión, “claro está que no po- 
demos elevarnos hasta él. 

No siendo libre la educación y no pudien- 
do disponer de tiempo suficiente para adqui- 
rirla, ¿cómo vamos á ser educadas ? ¿Quién 
ignora que desde nuestra más temprana edad, 
el taller nos traga y martiriza? en él no es 
donde nos podemos educar, muy al contrario, 
allí hay de todo, de todo, menos eso... ¡y cien 
y cien veces hemos visto víctimas de la lu- 
bricidad burguesa las miseras obreras; bajar 
rápidamente en horribles tumbos y caer des- 
peñada al abismo del vicio, que cada vez 
más hambriento é insaciable las tragaba, cu- 
briéndola de cieno y lágrimas que, niñas 
casi.... que apresuraban por sí mismas su 
caida, para con ella librarse de la rechifla y 
escarnio de sus mismos verdugos!... 


En esta sociedad, todo eso es natural, dado 
el grado de ignorancia en que nos encontra- 
mos Cojed á un hambriento y ofrecedle un 
trozo de pan, por negro que este sea y al 
mismo tiempo una guzla, una pintura, ó un 
poema, aun que esta sea una inmortal crea- 
ción de Sakespeare, ó Lord-Biron, ¿qué “q. 
gería primero? ¡el pan! y no el libro 6 guzla; 
claro está, el espíritu necesita, para que éste 
tenga como manifestarse, materia, y primero 
y más apremiantes son las necesidades de 
esta última. que las del primero. 

Indudable es, pues, que en una sociedad 
cuyos miembros ó componentes fuesen edu- 
cados en grado más ó menos perfectos, estos 
podían unirse libremente y sin temor de ser 
por esto menos felices que con la bendición 
de un tercero. 

La ley, la sociedad, en su afán de gober- 
narlo todo, nos obliga á que concurramos á 
rendirle ciego homenaje, en tal acto. Noso- 
tras no necesitamos tales bendiciones ni ce- 
remonias, y eso es tal como si tomáramos dos 
perros que anduvieran á brincos en la calle, 
y les dijéramos al mismo tiempo que los 
uníamos uno al otro: «sed felices yo os lo 
permito», tal caso harían como si dijésemos 
lo contrario. 

En buena hora, que los burgueses que de- 
ben á su muerte, legar el producto de sus 
robos á sus hijos, en buena hora, que ellos 
vayan á tal ó cual parte, pues de no hacer tal, 
la ley no reconocería á sus hijos herederos. 
Eso es cuestión de negocio, y eso para ellos 
está ante todo. 

Pero en una sociedad donde no habrá tales 
«negocios», no es preciso tal pavada. El ca 
samiento, como se dice hoy, ó más bien la 








ceremonia de la bendición, no significa más 
que la conformidad de la sociedad para tal 
acto, así pues, si otra sociedad aceptara como 
costumbre la libre unión de los sexos claro 
es, que ella quedaba conforme con tal prác- 
tica y asunto concluido. Muchas y muchos 
no dejarían de unirse libremente si no te- 
miesen la crítica de los demás y solo esto 
los detiene; dejemos pues hacer y hagamos 
lo que con nuestro gusto esté y querramos 
hacer sin perjudicar á nadie. 

En cuanto á que el temor al castigo impi- 
da la infidelidad conyugal, no creemos que 
este sofisma valga siquiera el trabajo de com- 
batirlo. Cualquiera reconece que esta es una 
«falta» que puede, de mil veces, nuevecien- 
tas noventa y nueve ponerse en práctica sin 
que la autoridad, la ley, etc., se den cuenta, 
además creemos que la persona que por te- 
mor al castigo permanezca «fiel» á un com- 
promiso que pudo contraer engañada, ó por 
otra causa, obligada á ello, es como si fuese 
«infiel», aparte de que valdría más que lo 
fuese, es decir, que se marchase, puesto que 
si quiere ú otro á otra, es claro que será por 
que no quiere á la persona con quien la so- 
ciedad lo obliga á compartir el pan y el le- 
cho, lo cual si no es prostitución, poco, muy 
poco dista de ella, pues para hacer tal, es 
preciso que mienta amor á quien solamente 
odia, que engañe y que sea hipócrita, que se 
dé, en fín, á aquel ó aquella á quien detesta, 
Siendo esto así, natural es que no tardarán 
en producirse en el hogar, desaveniencias, 
disgustos, y mil otras cosas y casos que amar- 
guen la existencia de ambos compañeros. 

Si éstos fuesen libres de sus actos, no su- 
cediera tal y por el contrario, si poseyesen 
el grado de cultura que en nuestra sociedad 
futura habrá. 

Para el próximo número, hablaré del di- 
vorcio como hoy se practica, advirtiendo á 

las compañeras y compañeros que siendo es- 
- te periódico comunista-anárquico, está á dis- 
posición de todos, y pide 4 todos, ayuden 
con lo que puedan y quieran, ya sea inte- 
lectual 6 materialmente, y cuantos más sean 
los esfuérzos que por el se hagan, más veces 
se publicará. 

Siendo nosotras mujeres, indudablemente 
no contamos con tanto conocimiento entre 
los compañeros, como desearamos teniendo 
en cuenta, esto, pedimos: 

De cada uno según sus fuerzas. 

¡Viva la Anarquía! ¡Viva la Revolución 

Social! ¡Viva la libre iniciativa! ¡Viva el 


ibre! 
Amor Libre CARMEN LAREVA. 
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Á los Colegas 

Compañeros salud! Ya lo veis, apesar de 
Kier y de su reputadas macanas, apesar de 
todo y de todos los pesares existentes: 2490 
mas. 

Dicho esto solo nos resta, deciros que nos 
recibais en vuestras filas y: 

Adelante! todo por la Anarquia!! 

Otra 

Por falta de tiempo ¡y de práctica hanse 
deslizado en este número algunos errores 
que procuraremos evitar en lo posible á nues- 
tras fuerzas para los proximos números. 

Si algun compañero encuentra algo que 
no esté conforme con la idea Comunista 
Anárquica, rechace como nosotros lo hace- 
mos desde ya y tome lo tal, por error invo- 
luntario y falta de práctica. 
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Lista 6 y 7 


Á los compañeros á quienes les hemos dado 
las listas 6 y 7. para La Voz de la Mujer, 
les pedimos nos envien lo recolectado, á la 
brevedad posible; ó nos avisen para mandar- 
las buscar. 

Permanente 

Compañeros: Para todo lo referente á La 
Voz de la Mujer, dirijirse 4 nombre de Jo- 
sefa Calvo, á cualquier periódico Anárquico 
en curso de publicación en Buenos Aires 
(R. A.), los cuales saben nuestra direccion 
y los que no la sepan pregunten á los com- 
pañeros del « Perseguido». 

eva 

La Voz de la Mujer dará respuesta de 
todo trabajo que se le envie ya en prosa ó 
verso en Español ó Italiano. Siempre que sean 
útiles para la propaganda del Comunismo 
Anárquico, que tal es nuestro ideal, lo publi- 
caremos de lo contrario diremos la causa. 

sea 

Compañero Palazo: Ve si puedes hacer al- 
go por nosotras y nos contestas. 

eta 
Mar del Plata 

Compañero «Ceytun»: Lo mismo te decimos 
á ti, procura hacer algo y no olvides la co- 
rrespondencia que te pedimos. 

Fijate en el deficit y ya sabes.... 

Salud! 
Lombroso 

Hemos sabido que Lombroso, el nunca bien 
ponderado, amalgamado fraseologico y maca- 
neador ha sido condenado por el tribunal de 
Comercio de Rouen, al pago de 2,500 francos 
de multa. 

La causa es que en una obra que última- 
mente sacó á la luz titulada la «Grafologia» 
en vez de ser de su cosecha, era la de otro 
escritor. 

Ese es uno de los tantos anatemizadores 
del anarquismo; ese es el que dice somos 
todos y todas, segun su Macanologia, predis- 
puestos al crimen por esto y por lo otro. Se- 
guramente Lombroso debe tambien ser uno 
de los tantos por eso de querer comer con lo 
que otro trabaja .... 


La Libertad Burguesa 


Leemos en «La PRENSA» del 18 de Diciembre: 

Suicidio: La familia de D. Roberto Pater- 
son, domiciliada en la casa calle Chacabuco 
1437, habia criado y tenia á su servicio á la 
jóven de 18 años Laura del Cármen. 

La familia nótó que en las diversas ocasio- 
nes que mandaban á la calle á Laura, esta se 
demoraba más de lo necesario en hacer los 
mandados. y 

La familia de Paterson descubrió que la 
jóven atendia los galanteos de un vecino y 
que las demoras respondian á esos amores. 
La señora de la casa hizo observaciones á 
Laura sobre su conducta, con motivo de haber 
regresad» tarde en la noche anterior. 

La jóven quedó muy afectada y se retiró 
á su habitación. 

En la mañana de ayer cuando fueron al 22 
zaguan de la casa donde se alojaba Laura, 
vieron el cadáver de ésta pendiendo por el 
cuello de unos cordeles que habia atado en 
un tirante. : 

Creemos que la tal familia ha de haber 
llorado mucho cuando supo que Laura se ha- 
bía dado muerte á sí misma. ¿Y como no? 
La tal familia ahora cuando quiera comer se 
hará ella su comida (veneno debiera ser) y 
si nó tendrá que pagar á quien se la haga. 

Que libertad eh? La muy...... flauta de la 









tal familia no queria que Laura tuviese: 
amores, porque? 

Tenian miedo que la esclava se fuese. 

Nosotras nos ofrecemos á servir á la tal fa- 
miliucha, de cocineras sobre todo, 

Avisen pues. 


noo 
SUSCRIPCIÓN 
á favor 
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lavativa 0.20, Almirador de Caserio 0.20, Un Ca- É 


nelo fuerte 0.20, Un faulduo :0,20, Un espl tado 
0.20, Blanco 0.20, de esta lista se ha recoletado 


E. B. R. 050, A. Diaz 0.80, Antonia Garcia 0 30, 
Acrazia Garcia 0 25, Maria D. 0,10, Una que esta 
en camino de la Verdad 0 40, Sobrantes de copas 
0.40, Una aragonesa 0.20, o met 0.50, 2 cajas 
zapatero jodido 0.20, M. G..050, Un herrero es- 

lotado 0.20, Un esclavo 0.20, Viva el amor libre 
.50, Reunión del 25 de Diciembre 0,65, id. 29 
1.10, id. id. 152, Juan 0.40, Un hombre 0.20, Nada 

0.30, Sin nombre 1.20, lo recaudado es 9 27. *: 
Total recolectado hasta el 28 de Diciembre $ 13,07 
Despues de esa fecla » 1337 


Total $ 26.44 ; 


Gastos por mil ejemplares de este número $ 30.007 


Correos y otros » 5/20 
Total de gastos $ 35.20 
Deficit. $ 8.76 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


El Perseguido, Capital - La Anar- 
det La Plata - La voz de Ravachol, 
apital - La libre iniciativa, Rosario - 
El Oprimido, Capital - La Questione 





Sociale, Capital - La Verdad, Rosario 


El Esclavo, Pampa Florida - El Des- 
ertar, New York - Derecho d la vida, 
ontevideo - La Voz del Rebelde, Za- 

ragoza - El Corsario, Coruña - L' Avve- 

nire, Capital y Le Cyclone, Capital; Os 
mandamos 5 números, mandad igual 
si podeis. 

éyiun, Mar del Plata. No te olvi- 
des de nosotras; manda algo. Reto- 
camos y publicamos “La Donna en la 
sociedad actual”, procura hacer algo 
aos para otro número. EN 

los demás colegas, cuya dirección: 

no conocemos, les pedimos asímismo 
el cange. 
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